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RESUMEN 

       Como docentes de Matemática conocemos que la actitud de los estudiantes hacia esta ciencia no es la más 

feliz y con frecuencia escuchamos sus opiniones negativas, lo cual en muchos casos lo predisponen al fracaso en 

la asignatura y al abandono de su carrera.  

         Si bien los hábitos y actitudes frente al estudio son los mismos para cualquier asignatura, el pensamiento 

matemático y las técnicas para estudiar Matemática le son propias y están directamente vinculadas a ciertas 

características que la distinguen, como ser: un lenguaje propio, conceptos abstractos, estructuras lógicas y 

métodos deductivos, entre otras. En este trabajo, sugerimos al docente cómo ayudar al alumno con el estudio de 

la Matemática. 

 
1.  INTRODUCCION 

Es fácil observar que existe un problema en la educación Matemática: cada año las estadísticas reflejan un 

creciente número de fracasos en Matemática, tanto de los estudiantes del nivel medio como de los que ingresan 

en las distintas facultades que tienen esta ciencia. Frases como “esto es chino básico”, “cuanto más avanzamos, 

menos entiendo”, “estudio mucho pero no aprendo nada porque me va mal”, dan muestra del desánimo de los 

estudiantes ante determinadas situaciones de abordaje en el aprendizaje de la Matemática. 

La Matemática es una asignatura cuyo aprendizaje requiere del estudiante un nivel de atención especial y 

por ende, su enseñanza reclama niveles óptimos de operabilidad por parte del docente quien influye grandemente 

en su proceso de enseñanza aprendizaje. Por ello, con frecuencia la responsabilidad del fracaso se le atribuye  al 

docente. 

 Los alumnos no suelen oír ni leer demasiado sobre Matemática, de forma explícita fuera de clase. 

Normalmente el profesor actúa, en gran medida, como intermediario y mediador entre el alumno y la 

Matemática, en parte mediante la determinación de las pautas de comunicación en clase, pero también a modo de 

“hablante nativo” de Matemática. En consecuencia, algo que aprenden los alumnos del profesor es el conjunto de 

formas aceptables de comunicar y exponer Matemática (Pimm, 1990).  

 2. OBJETIVO 

El objetivo principal de este trabajo es sugerirle al docente algunas pautas de los aspectos que convienen 

hacer explícitos al estudiante, para capacitarlo y acompañarlo en el estudio personal y grupal de Matemática.  

3. MARCO TEÓRICO 

 Los objetivos que sintetizan las tareas del docente de Matemática se señalan en el informe de Cockroft 

(1985). Algunos de ellos son: 

- Posibilitar que cada alumno desarrolle dentro de sus capacidades, la comprensión y destrezas matemáticas 

exigidas para la vida adulta, el trabajo y posteriores estudios y aprendizajes. 

- Proporcionar a cada estudiante la Matemática que pueda necesitar para estudiar otras asignaturas. 

- Ayudar a cada alumno a desarrollar, el gusto por la Matemática misma y la conciencia del papel que juega en el 

desarrollo, tanto de la ciencia y la tecnología, como de la civilización. 

- Y, sobre todo, hacer consciente a cada alumno de que la Matemática le proporciona un poderoso medio de 

comunicación y de ayuda para explorar, crear y acomodarse en las nuevas condiciones y  crear nuevos 

conocimientos para la vida. 

 Tradicionalmente, las actitudes de los estudiantes hacia la Matemática no han sido siempre las más 

favorables. Gran parte del estudiantado llega a esta asignatura condicionado desde el punto de vista emocional  y 

del aprendizaje matemático. Las opiniones negativas escuchadas de los estudiantes acerca de la Matemática en 

cierta forma lo predisponen al fracaso en la asignatura.  

Cuando pensamos, lo hacemos a través de estructuras de pensamiento. La Lógica investiga las formas del 

pensamiento en que se fijan los resultados del conocimiento. Para comprender mejor las estructuras lógicas es 

necesario recurrir a las tres operaciones básicas del pensamiento humano:  1) La simple aprehensión; 2) El juzgar 

y  3) El razonar. 

1) La simple aprehensión ( producto: concepto o idea; expresión verbal: el término) 

 Cuando hacemos un acto de simple aprehensión, por el cual percibimos sin afirmar o negar nada, sólo 

tenemos una concepción o percepción. Aprehender significa captar, tomar, y la simple aprehensión nos permite 

formar lo que se denomina “concepto o idea” 

2) El juzgar ( producto : el juicio; expresión verbal : la proposición)  
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El juzgar es la segunda operación del pensamiento, y el juicio es su obra o su producto. La expresión oral 

del juicio es la proposición. Una proposición es una estructura lógica de variado grado de complejidad, integrada 

por términos y cuya propiedad fundamental es la de ser verdadera o falsa. Klimovsky (1994) utiliza la 

proposición como “enunciado”. 

3) El razonar ( producto : el razonamiento; expresión verbal : la argumentación) 

La tercera operación del pensamiento, y la más compleja de todas, es “el razonar”. Su obra o su producto 

es el razonamiento, y su expresión verbal es la argumentación (también llamada razonamiento). 

En consecuencia, podemos decir que el razonamiento es una estructura lógica, integrada por 

proposiciones, tal que, de una o más llamadas “premisas” se obtiene otra llamada “conclusión”. Ahora bien, nos 

preguntamos ¿Cómo razona el hombre? Varios pensadores, incluyendo a Aristóteles, sostienen que el hombre 

razona a través de dos tipos básicos de lógica: deductiva e inductiva. 

3.a) El razonamiento deductivo siempre parte de un enunciado amplio y general para arribar a una conclusión 

más estrecha y específica. Es decir, a partir de una premisa principal o mayor y una premisa menor se llega a una 

conclusión. Ofrece fundamentos concluyentes. 

3.b) El razonamiento inductivo hace lo opuesto del deductivo: comienza con hechos específicos y desarrolla una 

premisa general. Las premisas no ofrecen fundamentos concluyentes para la verdad de la conclusión. 

4. DESARROLLO 

Desde hace un tiempo, las teorías actuales tienden a propiciar un cambio en los procesos de enseñanza-

aprendizaje, haciendo que el estudiante sea el protagonista de su propio aprendizaje. Estos procesos lo llevan a 

desarrollar la confianza en si mismo. 

El aprendizaje es  significativo cuando el alumno ha hecho una elaboración personal de un determinado 

conocimiento, para luego transferirlo a situaciones distintas a las que le fue dado, relacionándolo con los 

conocimientos previos e incorporarlo a ellos. 

La mayor dificultad que se observa, en especial en los estudiantes de primer año universitario es la de 

realizar esta transferencia, por ejemplo al tratar de resolver un problema de aplicación, al hacer operaciones 

algebraicas, al interpretar gráficamente lo algebraico y viceversa, etc. Esto, obviamente refleja que el 

conocimiento no se asimiló adecuadamente. 

Independientemente de las metodologías utilizadas en el aula, es importante orientar al estudiante para que 

en su estudio personal distinga las características del discurso y de los procesos matemáticos. 

Si bien, los hábitos y actitudes frente al estudio son los mismos para cualquier asignatura, el pensamiento 

matemático y las técnicas para estudiar Matemática le son propias y están directamente vinculadas a ciertas 

características que la distinguen, a saber: 

- Un lenguaje particular, con sus símbolos, su estructura gramatical y su lógica inherente (lenguaje que 

no le es familiar al estudiante). 

- Un continuo encadenamiento interno que hace necesario dominar, no sólo las componentes básicas 

comunes, sino también los conocimientos previos.  

- Un conjunto de abstracciones sucesivas que genera numerosas dificultades. 

- Uso de estructuras lógicas y método deductivo. 

Nuestra experiencia en el aula nos llevó a pensar que las diferentes dificultades con que se enfrentan los alumnos 

(posibles causas de los reiterados fracasos) podrían ser consecuencia de:     

- el desconocimiento por parte del alumno de las característica inherentes a la Matemática, a las que nos 

referíamos antes, que hacen diferentes y específicas las técnicas de estudio, 

- el insuficiente tiempo dedicado para asimilar los conocimientos (es frecuente la frustración que padecen 

los estudiantes, que pese a dedicarle tiempo a su estudio, no logran aprender los conceptos) 

- la creencia por parte del estudiante que debe aplicar mecánicamente los contenidos matemáticos que se 

les dan como acabados, sin darse cuenta que debe conocer “cómo se piensa” en Matemática. 

En base a todas estas observaciones y tras un largo reflexionar sobre cómo ayudar a nuestros estudiantes 

a elaborar este “mundo matemático” que le es poco familiar, nos permitimos compartir algunas ideas. 

 

1. El lenguaje matemático como un lenguaje nuevo 

Es importante las reflexiones que haga el docente sobre el papel que juega el lenguaje en la enseñanza y el 

aprendizaje de la Matemática, ya que esto le permitirá elaborar secuencias didácticas que contribuyan al mejor 

desarrollo de un aprendizaje matemático. 

El lenguaje matemático tiene palabras con significación única, en cambio la del ordinario tiene un carácter 

subjetivo, que permite que la decodificación que se intenta del lenguaje preciso de la Matemática por medio del 

lenguaje común provoque dificultades.  Por ejemplo, al buscar la solución de un problema, una de las principales 

dificultades con que se enfrentan los estudiantes es la trasformación de un lenguaje ordinario a uno simbólico 

matemático. 

Según la teoría constructivista, las ideas previas juegan un papel muy importante en el aprendizaje, por lo 

que es importante tener en cuenta que, cronológicamente los lenguajes se van incorporando en el sujeto en el 

siguiente orden: primero el lenguaje oral, luego es capaz de expresarse por medio del lenguaje escrito y por 

último lo puede hacer por medio del lenguaje matemático. 



A pesar de que el estudiante, inicialmente, hace uso de un lenguaje no matemático es necesario introducir 

éste por etapas para lograr que pueda comunicar posteriormente las ideas matemáticas. 

El docente debe tomar en cuenta las diferentes interpretaciones que el estudiante da a una palabra y sobre 

todo considerar el rol fundamental que juega el contexto al momento de dar una interpretación a un vocablo o 

expresión en el lenguaje común que nos sirve de intermediario para uno más preciso y simbólico como el 

matemático. 

Roterhy (1991) distingue tres amplias categorías de palabras: 

a) Palabras que son específicas de la Matemática, y que normalmente no formar parte del lenguaje cotidiano. 

Efectivamente, palabras como hipotenusa, rombo, porcentaje, numerador, logaritmo, diámetro,  paralelogramo,... 

tienen sólo una acepción Matemática (según el diccionario de la Real Academia Española), por lo que, su 

manejo, no le resulta sencillo al estudiante. Se aconseja que el docente ponga especial énfasis en la repetición de 

las definiciones y su explicación y hasta sugiera la construcción de un glosario. 

b) Palabras que aparecen en la Matemática y en el lenguaje ordinario, aunque con distinto significado en uno y 

otro contexto.  

Estas palabras son las que mayor dificultad presentan a los estudiantes ya que, en la mayoría de los casos estas 

palabras son utilizadas primero en el lenguaje cotidiano, con un significado diferente  al matemático. Tal es el 

caso de la palabra “diferencia”. Si a un niño le preguntamos cuál es la diferencia entre 37 y 24, probablemente 

nos conteste cosas como: un número es mayor que otro, uno es par y el otro impar,. . .. sólo más adelante 

entenderá que se trata de la resta 37 – 24. Lo mismo sucede con la palabra “incremento”, que el lenguaje 

cotidiano la interpreta como aumento, crecimiento mientras que el lenguaje matemático lo define como 

variación. Otros ejemplos pueden verse en las palabras complejo, campo, relación, radio, raíz, media, derivar, 

etc. 

c) Palabras que tienen significados iguales o muy próximos en ambos lenguajes.  

Según Roterhy algunos estudiantes interpretan que ciertas palabras del lenguaje cotidiano encierran algo de 

“místico o cabalístico” al ser utilizadas en un contexto matemático, y no que realmente tienen el mismo 

significado en ambos lenguajes, como ser:  paralelas, verticales, a lo sumo, por lo menos, está entre, etc. 

 

2. Matemática: una lectura diferente 
Se observa con frecuencia que el alumno “pretende” estudiar Matemática sin leer la teoría ni consultar la 

bibliografía sugerida, limitándose casi exclusivamente a resolver los ejercicios propuestos en su cartilla de 

trabajos prácticos. Surge entonces la necesidad de que el alumno tome conciencia que en Matemática también se 

estudia teoría, que lo vinculará con la práctica y allí conocerá la retroalimentación que se dan mutuamente  

teoría y  práctica. 

Aprender Matemática es como aprender algo en otro idioma, por eso nuestros alumnos deben dominar 

ese idioma y un primer paso para lograr esto, es enseñarles a leer Matemática. 

La Matemática es poseedora de un discurso denso, sintético y lógico, por ello la técnica de la lectura no 

consiste en separar ideas principales y secundarias, como en  otras disciplinas, sino intentar leer sin perder 

ningún detalle y sin perderse en los detalles. Para ello, el docente debe orientar al alumno para que éste logre 

hacer una verdadera lectura matemática proponiéndole lo siguiente: 

- Dedicar un mayor número de horas a la lectura de un texto de igual longitud de Matemática que de  otra 

asignatura ( por tratarse de un idioma diferente para el alumno) 

- Realizar, al menos, tres lecturas de lo que va a estudiar: una primer lectura para familiarizarse con el 

tema (es importante, para que no se desanime,  que el alumno sea consciente que quizás en esta primera lectura 

no entienda); una segunda lectura donde debe ubicar las características esenciales del tema y determinar lo que 

conoce y lo que desconoce. Siguiendo estos pasos, la tercera lectura, será la lectura Matemática propiamente 

dicha.  

       

3.  ¿Matemática se estudia de memoria? 

Es muy importante que el docente resalte lo necesario pero no suficiente del uso de la memoria  al 

estudiar Matemática. El alumno debe tener claro que primeramente debe entender el concepto, para luego hacer 

uso de su memoria cuando el tema así lo requiera; debe comprender que es imposible aprender algo si no hay 

nada memorizado o si repite mecánicamente enunciados o procedimientos. 

 

4. La utilidad de la sustitución de variables   
 El estudiante no puede dejar de conocer la característica exclusiva del lenguaje matemático de la 

representación, principalmente visualizado en el proceso de sustitución. Sin embargo, materializar tal proceso 

no les resulta fácil a los alumnos, lo que los lleva a cometer errores. Este tipo de errores se presenta con 

frecuencia en situaciones como las siguientes: 

1) Si  2xf(x)   ,  y ,  3/x)x(g   , determinar  la función  f(g) 

 

 [f(g)](x) = f[g(x)] = f(x/3) 
 



Muchos alumnos, no interpretan  f(x/3)  como la sustitución en  f  de  x  por  x / 3 , y en este caso una 

sugerencia adecuada sería utilizar la siguiente secuencia de aprendizaje: 

Preguntar verbalmente a los alumnos el valor de  f(1) ; f(4) ; f(100) ; f(a)  

Se espera que las respuestas sean correctas, con lo que el estudiante pone de manifiesto que ya captó la 

representación en ese caso y ya está en condiciones de responder cuál es el valor  de  f(x/3). 

 

2) Definir  5+ 2x 

 Al definir valor absoluto:        









0xx

0xx
x     muchos alumnos no captan que la  “x” está representando 

ya sea un número o una expresión algebraica, que inclusive puede comprometer a la variable  “x”. Entonces, al 

intentar definir  5+ 2x   escriben: 

                               










0x2x 5

0x2x 5
2x 5  

Aquí, si bien se nota un avance en la representación, no ha terminado de comprender el proceso de 

sustitución. 

Podrían citarse otros ejemplos, lo que haría presumir que no se explicita, aclara o enfatiza lo suficiente, 

pese a no ser intuitivo y ser fuente de muchas dificultades. 

Por ser la sustitución uno de los procedimientos más importantes y frecuentes en Matemática, debe 

capacitarse al estudiante para reconocerla o aplicarla cuando sea necesario. 

 

5. Teoría y Práctica: un nexo sin discusión 
Muchos estudiantes  abordan el estudio de la teoría y la práctica de un mismo tema por cuerdas separadas, 

como si éstos fueran compartimentos estancos. A menudo se observa que no identifican el vínculo entre un 

enunciado teórico dado en un teorema, definición, axioma, propiedad, etc., y un ejemplo en el cual las variables 

han sido sustituidas por números u otras expresiones. Aquí es importante resaltar lo planteado en los ítems  1.  y  

3., y recomendar al alumno no separar el estudio de la teoría de los ejemplos prácticos y aplicaciones, pues debe 

reconocer el estrecho vínculo que entre ellas existe. 

 

5. PROPUESTAS 

A partir de lo expuesto en los ítems anteriores, podría recomendarse hacer un taller permanente en el 

dictado de la asignatura, donde se dicten algunas técnicas, como las siguientes: 

1) Para  crear interés se recomiendan técnicas como: 

- historias y pensamientos usando matemáticos famosos, notas históricas, fábulas y cuentos, según la 

edad. 

- pensamientos y refranes, anécdotas y metáforas, como por ejemplos de refranes podemos citar a: “más 

vale pájaro de mano que cien volando” transformado a “más vale demostración en mano que cien ejemplos 

volando”. 

- la generación de conflictos cognitivos (como ejemplo de técnicas desestabilizadoras, que generan un 

efecto positivo en alumnos que muestran actitudes negativas hacia la Matemática). 

2) Revertir igualdades o procedimientos como un recurso para comprenderlos. Por ejemplo, sugerir que una 

expresión como (a + b)
2
 = a

2
 + 2ab + b

2
  sea también memorizado en la forma  a

2
 + 2ab + b

2
  = (a + b)

2
 . Aunque 

matemáticamente no existe diferencia,  epistemológicamente si, pues se está asociando de inmediato el 

desarrollo de un producto con la factorización. 

3) Puesto que la interpretación de consignas es un proceso personal fundamental para el aprendizaje (representa 

la capacidad de explicar el sentido de un texto, hipótesis, etc) es importante proponer a los alumnos una serie de 

pasos para lograr una buena interpretación de una consigna: 

 1°- Hacer una lectura completa y comprensiva  de la consigna para saber de qué se trata. Si hiciera falta, 

hacer más de una lectura. 

 2°- Buscar en el diccionario las palabras desconocidas, si las hubiera. 

 3°- Subrayar el/los verbos para identificar las acciones o actividades que comprende la consigna. 

 4°- Identificar los datos que encierra la consigna (recuerda que no sólo son datos los que da explícitamente 

el problema sino también los conocimientos necesarios para resolverlo). 

 5°- Expresar en lenguaje simbólico lo que estuviera dado en lenguaje coloquial (o sea con palabras). 

 6°- Bosquejar una gráfica cuando sea posible o necesario. 

4) Desarrollar varios ejercicios similares (los llamados ejercicios de reproducción), donde uno varíe del otro en 

alguna característica, por ejemplo, cambiando el signo de los números, generalizando números a letras, letras a 

expresiones, etc. Para esto el profesor puede proveer “secuencias de aprendizaje”, que busquen llevar al 

estudiante por esos cambios.         

Un ejemplo sería:  “determine el dominio de las funciones:  y = ln(x-1) , y = ln(x+1) , y = ln(-x+1) , 

 y = ln (x+a)  y = lnx+1 , y = ln (x+1) , y = ln x
2
 “ 

Por supuesto, el objetivo no sólo es que el estudiante responda sino que contraste sus respuestas, saque 

conclusiones, plantee preguntas y discuta los resultados relacionándolos con sus conocimientos previos 



5) Proponer actividades en las que el estudiante practique el reconocimiento de las estructuras lógicas, por 

ejemplo de las proposiciones del tipo si...entonces. Por ejemplo: 

“Si f es continua en  x = a, entonces f(a) existe” 

“Si f es derivable en  x= c, entonces  f  es continua en  x = c” 

Y en general, el reconocimiento de la lógica involucrada, sea en los teoremas o en ejercicios con 

condiciones y de los cuantificadores tácitos. 

Por ejemplo:              ?
a

1

a

a
o

a

1

a

a
Es¿

22
  

Si el estudiante responde “igual” es incorrecto, pero la corrección de la respuesta “distinto” está basada 

en el subentendido de que “a”  es cualquier número real. Generalmente los libros no explicitan esto, y entonces: 

a

1

a

a
2
    para  los  a≠0 

Otras veces, los subentendidos son por un abuso de lenguaje excesivo, por ejemplo algunos libros de 

textos describen funciones así: 










 0x,e

0x,3x2
)x(f

x

    y  en ningún lugar se aclara que la coma debe leerse “si”. 

Podrían mencionarse otras no menos importante, como la capacitación en particularizar y generalizar. 

6. CONCLUSIONES 

     Las tareas arriba mencionadas para nada es una lista acabada de aspectos que convienen hacer explícitos al 

estudiante para capacitarlo en su estudio personal. La idea es, simplemente, ayudar al alumno a “aprender a 

estudiar Matemática”. De esta manera el estudiante logrará salvar la muralla de lo ajeno y extraño de la 

Matemática, sintiéndose más motivado para dedicarle tiempo, lo que sin duda, mejorará la calidad de lo 

aprendido. 
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